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Nos convocan en este número de la revista Papeles de la  dos hechos muy vin-

culados: el primero, un debate alrededor de la ciencia, sus rigores constitutivos y 

su enseñanza en las universidades; en particular el debate contemporáneo sobre el 

entre ese maravilloso mundo del cerebro como red neuronal dispuesta para recons-

truir de modo permanente nuestra realidad circundante, y ese mismo hombre se ha 

ocupado de las implicaciones y manipulaciones discursivas que en el mundo de la 

-

nes han manipulado el poder político y económico de la sociedad moderna, incluso 

haciendo suyas las virtudes de la ciencia para subyugar al ignorante. Y a lo largo de 

esta búsqueda y esta toma de posición, Noam Chomsky ha sido un radical del rigor, 

de la necesidad de fundamentar las disciplinas del saber desde discursos inteligibles, 

siempre con la apertura interdisciplinaria requerida en el ámbito de desarrollo de la 

ciencia actual, siempre consciente de los límites de la ciencia para dar cuenta de la 
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luego desde sus posicionamientos políticos, es un bello testimonio del rigor y de la 

por la tradición de una disciplina, desde la construcción modélica de la realidad como 

abstracción contributiva de la maravillosa particularidad de cada ser humano, rigor 

en la formalización (simbólica y matemática), de la realidad en un mundo simbólico 

que no imposibilita la continuidad de la pregunta, rigor en la trascendencia desde 

la modelización de una gramática universal y todos sus desarrollos posteriores 

moderna), en un camino abierto a la búsqueda de un mundo más inteligible, por ende 

mantenido en controversia con los discursos postestructuralistas y con sus herederos 

diseminados por todas las disciplinas de las ciencias sociales, los postmodernistas. 

En sus declaraciones permanentes (muy respetuosas y con gran dosis de otredad), 

tanto desde la orilla de la ciencia como desde sus apreciaciones políticas, el rigor y 

la mirada holística han sido su derrotero, pero siempre con una emergencia positiva 

conclusión dentro de la racionalidad moderna, que sea inteligible y responsable. No 

enfrentar ni desarrollar una racionalidad rigurosa y responsable del mundo por los 

-

recidos. Y en este punto los profesores y la academia tenemos un compromiso crucial 

en el camino de construcción de la modernidad.

esencial: ha recurrido a la formalización (con referentes fuertes a la matemática, la 

lógica, la biología, entre otros diálogos interdisciplinarios). El profesor Chomsky nos 

ha honrado en este número, violando su agenda de espera para estos menesteres, con 

unas palabras sobre cinco interrogantes alrededor de los temas que nos convocan en 

-

dentro de su permanente compromiso de exponer en los escenarios del mundo su voz 

comprometida aunque respetuosa.

el cerebro hacia la piel, hacia los sentidos, hacia el universo, está estructurado para 

hacer ciencia ya sea de modo consciente o inconsciente, ya sea de un modo público 

o en la oscuridad de la corteza cerebral. Esa es la naturaleza misma de nuestro cere-

bro y sus mecanismos para aprehender la experiencia sensible y armar la memoria 

inteligible, en un ciclo donde la realidad inmediata y la realidad procesada mediante 
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bilidad, en una continua actualidad, abstracción y síntesis; y otros derivados y como 

del discurso): la capacidad de reelaborar el torrente del discurso con el que apre-

hendemos el mundo en formas nuevas integradas con los procesos anteriores para 

por nuestros cerebros en el quehacer cotidiano se nos escapa en los procesos cons-

cientes inmediatos, y son sintetizados mediante procesos no conscientes, aunque 

ya grabado previamente en nuestra memoria. 

se enfrentan a ese diálogo incesante, entre la construcción de nuestra estructura 

produciendo una doble necesidad de abstracción: una, desde el encuentro con el 

experiencia, pretenda hacer una forma observable y relacionable, incluso salvando 

el primer obstáculo, el participar inevitablemente de este nombrar el mundo desde 

construcción del sentido de la realidad. No obstante, somos optimistas, ese es el 

reto, eso nos hace humanos, el saber encontrarnos en los mínimos compartidos, 

otros, desde múltiples instancias e intereses, desde la variedad observada desde 

los mínimos universales compartidos. Este es el cometido de la ciencia en general. 

desglosar desde las fácticas las ciencias sociales de las naturales. Y en este anaquel de 

de la naturaleza serán la ciencias fácticas pre-antrópicas, y de otro lado se ubican las 

ciencias formales, las matemáticas y la lógica) . Este es el escenario del cual emerge 

nuestro debate, desde la división de la ciencia por disciplinas; y en el caso de las 

ciencias sociales, el cómo nos observamos nosotros mismos, en nuestro ser y en el 

encuentro con el otro, y las instancias y posibilidades de abstraer esa experiencia 

socialmente, de un modo análogo como observamos la naturaleza para descubrir sus 

 Podemos partir de la mirada clásica de Mario Bunge en su libro legendario La ciencia, su método y su 

filosof ía

Conocimiento e interés, y 

el carácter de las ciencias fácticas a nivel antrópico (ciencias sociales en Bunge) se divide, de acuerdo con 

su interés y sus disciplinas, en: emancipatorio: crítico sociales; práxico: histórico-hermenéuticas; y técnico: 

empírico analíticas. 
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leyes (ciencias pre-antrópicas), y a cómo observamos los números con números para 

producir teoremas.

Pareciera como si esa necesidad de síntesis permanente fuera vital para la continuidad 

de nuestra vida, de nuestro cerebro como mecanismo procesador de información, 

pues la síntesis, sistematización y racionalización de la realidad a través del contacto 

neuronal-cognitivo es un imperativo para que nuestra maravillosa maquinaria de redes 

por formas nuevas, en un diálogo incesante con el mundo en aras de dar cuenta de 

como escenario de lectura de nuestra experiencia vital, y por ende de la construcción 

de las posibilidades de cada ser en el mundo de la vida. 

La ciencia trata de cosas muy simples y formula preguntas básicas sobre ellas. Tan 

pronto como la ciencia se hace más compleja, ya no es capaz de responderlas. La 

razón de que la física pueda llegar a tales profundidades es porque se limita a cosas 

extremadamente simples, prescindiendo de la complejidad del mundo2. 

la relaciones entre los seres humanos supera el horizonte en el cual se mueven las 

ciencias formales y de la naturaleza, y por supuesto incluso las ciencias humanas. Ello 

porque las ciencias dan cuenta de hechos concretos, de fenómenos capturados en 

una instancia de realidad o de verdad, mientras que los seres humanos son universos 

 Referencias tomadas de una entrevista a Noam Chomsky en Matt Donnelly, Science &!eology News (marzo 
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aporta con su rigor puentes entre la incertidumbre absoluta y la incertidumbre 

-

rencia epistemológica crucial, no son evaluables desde la totalidad de las preguntas de 

presentadas por Habermas en Conocimiento e interés), deberá ser abordado y eva-

rigurosa de la realidad, con una nutrida participación de apoyos y préstamos de las 

ciencias formales y naturales, sin que ello implique la confusión y la pérdida de los 

exégesis capaces de facilitar la acción comunicativa y encausar procesos de entendi-

tendencia a la búsqueda de universales sin absolutos, universales dialogantes, capaces 

convivencia armónica en medio de la diferencia, en aras de lograr los mínimos de una 

pragmática universal para una actuación con máximos de libertad desde cada indi-

-

construir pequeñas ilusiones de eternidad en ese ir acostumbrándonos que vamos 

camino de la muerte.

La concepción de la ciencia cambió, nos dice Chomsky. En lugar de tratar de mostrar 

que el mundo nos es inteligible, reconocimos que lo es de un modo parcial, histó-

la realidad, y que a menudo nos inunda de nuevas dudas y contradicciones, pero 

-

modo avasallante; desde el Renacimiento hacia la Ilustración y luego hasta nuestra 

era cibernética, entre la modernidad y la modernización, la aldea global desnuda las 

actualidades medievales de la periferia.
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